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Resumen 
 
Esta investigación analiza el potencial del turismo alternativo como estrategia de construcción 

de paz territorial en el municipio de Pasca, Cundinamarca, un territorio atravesado 

históricamente por luchas agrarias, conflicto armado y una fuerte identidad campesina. El 

estudio parte de un marco conceptual integrador que articula los debates sobre turismo 

alternativo, ecología política, planificación participativa e instrumentos de gestión como los 

inventarios turísticos, para situar al turismo no como actividad neutra, sino como campo de 

disputa política, cultural y ambiental. 

Metodológicamente, se adoptó un enfoque mixto, descriptivo–exploratorio, realizando un 

diagnóstico inicial participativo que combinó la realización de talleres comunitarios, 

entrevistas semiestructuradas y recorridos de observación participante, lo que permitió 

triangular fuentes documentales, técnicas y vivenciales, y otorgar solidez al análisis. 

Los resultados muestran que Pasca cuenta con una oferta diversa de recursos naturales y 

culturales: lagunas altoandinas, cascadas y paisajes de páramo; petroglifos y un museo 

arqueológico de referencia nacional; festivales campesinos y expresiones gastronómicas 

emergentes. A estos se suman servicios turísticos incipientes de hospedaje, gastronomía, 

transporte rural y guianza comunitaria. Las percepciones recogidas destacan al turismo como 

oportunidad de diversificación productiva e identidad, aunque persisten limitaciones de 

infraestructura, formalización, promoción digital y gobernanza institucional. 

El análisis estratégico (DOFA y PESTEL) revela tensiones entre el potencial comunitario y 

cultural, y las debilidades estructurales del municipio. En este sentido, el turismo aparece 

simultáneamente como alternativa de dignificación campesina y como riesgo de 

mercantilización y despojo, si no se gestiona desde enfoques participativos y de 

sostenibilidad. 

La tesis concluye que en Pasca el turismo alternativo puede constituirse en una estrategia de 

paz territorial, en la medida en que se articule con la memoria campesina, la defensa de los 

ecosistemas del páramo y la construcción de gobernanza local. Se plantean 

recomendaciones para la política pública, la comunidad y futuras investigaciones, resaltando 

que la clave no reside únicamente en los recursos disponibles, sino en cómo se planifican, 

gestionan y narran colectivamente. 
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Abstract 

 
Comprehensive Diagnosis for Alternative Tourism in Pasca, Cundinamarca 

 
This research analyzes the potential of alternative tourism as a strategy for peacebuilding in 

the municipality of Pasca, Cundinamarca, a territory historically marked by agrarian struggles, 

armed conflict, and a strong campesino identity. The study is framed within an integrative 

conceptual approach that brings together debates on alternative tourism, political ecology, 

participatory planning, and management instruments such as tourism inventories, positioning 

tourism not as a neutral activity but as a field of political, cultural, and environmental 

contestation. 

Methodologically, the research adopts a mixed, descriptive–exploratory design, combining the 

application of the official methodology of the Colombian Ministry of Commerce, Industry and 

Tourism (2010) for the elaboration of a tourism inventory with qualitative strategies inspired 

by participatory action research. Community workshops, semi-structured interviews, and 

participant observation were conducted, allowing the triangulation of documentary, technical, 

and experiential sources, and providing analytical robustness. 

The results reveal that Pasca possesses a diverse portfolio of natural and cultural resources: 

high Andean lagoons, waterfalls, and páramo landscapes; petroglyphs and a nationally 

recognized archaeological museum; as well as campesino festivals and emerging 

gastronomic initiatives. These are complemented by an incipient set of services—rural 

lodging, local gastronomy, traditional transport, and community-based guiding. Community 

perceptions emphasized tourism as an opportunity for productive diversification and cultural 

identity, while highlighting persistent limitations related to infrastructure, formalization, digital 

promotion, and institutional governance. 

The strategic analysis (SWOT and PESTEL) underscores tensions between community 

potential and structural weaknesses. In this regard, tourism appears simultaneously as an 

alternative for campesino dignity and as a risk of commodification and dispossession, if not 

managed through participatory and sustainable approaches. 

The thesis concludes that in Pasca, alternative tourism can become a strategy for territorial 

peacebuilding, insofar as it is articulated with campesino memory, the defense of páramo 

ecosystems, and the construction of local governance. Recommendations are provided for 

public policy, community actors, and future research, stressing that the key does not lie solely 

in the availability of resources, but in how they are planned, managed, and collectively 

narrated. 
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Introducción 
 
En el escenario colombiano posterior a la firma del Acuerdo de Paz de 2016, el turismo ha 

sido promovido desde la política pública como una estrategia para diversificar economías 

locales, recuperar memorias históricas y contribuir a la construcción de paz territorial. 

Documentos como el Plan Sectorial 2022–2026 “Turismo en armonía con la vida” reflejan esta 

apuesta. Sin embargo, el tránsito entre la narrativa institucional y la realidad local evidencia 

tensiones: municipios históricamente afectados por el conflicto armado enfrentan limitaciones 

de infraestructura, precariedad institucional y persistencia de estigmas que dificultan 

consolidar al turismo como herramienta de transformación (Guilland & Naef, 2019). 

En este marco, el municipio de Pasca, localizado en la provincia del Sumapaz, surge como 

un caso emblemático para analizar los retos y posibilidades del turismo alternativo en 

territorios campesinos y rurales. Dotado de un patrimonio ambiental estratégico —el páramo 

de Sumapaz, las cuencas de los ríos Bogotá y Sumapaz, lagunas altoandinas—, así como de 

un legado cultural significativo ligado a la civilización muisca y a la memoria campesina y 

agraria, Pasca conjuga condiciones para proyectar un modelo de turismo sostenible y de paz 

territorial. Sin embargo, su trayectoria también está atravesada por dinámicas de conflicto 

armado, desplazamiento forzado y luchas agrarias que lo convierten en un espacio marcado 

por la doble condición descrita por el CNMH (2013): escenario de victimización y, 

simultáneamente, territorio de resistencia y construcción de alternativas. 

El turismo alternativo se presenta aquí como una oportunidad y, a la vez, como un desafío. 

Por un lado, permite diversificar la economía campesina, revalorizar el patrimonio cultural y 

natural, y crear espacios de encuentro comunitario. Por otro, enfrenta riesgos de 

mercantilización y de reproducción de desigualdades si no se gestiona mediante herramientas 

de planificación estratégica que garanticen sostenibilidad y participación. Como señalan 

Mendoza y Ganchozo (2020) y Santiago (2019), las herramientas de planificación —planes 

de ordenamiento, inventarios turísticos, estrategias de sostenibilidad— son fundamentales 

para evitar que el turismo derive en impactos negativos sobre ecosistemas frágiles y 

comunidades locales. 

En este sentido, la presente investigación plantea un diagnóstico integral del turismo en 

Pasca, con el fin de evaluar sus potencialidades y limitaciones como estrategia de turismo 

alternativo. El análisis integra tres dimensiones: (i) un marco conceptual que sitúa el turismo 



como campo de disputa entre mercado, sostenibilidad y paz; (ii) una metodología mixta que 

articula inventarios técnicos con procesos participativos (talleres, entrevistas, observación); y 

(iii) un estudio empírico del municipio que combina la caracterización de recursos naturales, 

culturales y de servicios con las percepciones comunitarias y el análisis estratégico (DOFA y 

PESTEL). 

El objetivo general es elaborar un diagnóstico integral del turismo en Pasca, evaluando sus 

oportunidades y desafíos desde el enfoque del turismo alternativo y su papel en la 

planificación territorial, la sostenibilidad y la construcción de paz. 

La relevancia de este estudio es doble. En el plano académico, aporta a los debates 

latinoamericanos sobre turismo alternativo desde una perspectiva situada, que combina 

ecología política, luchas agrarias y construcción de paz. En el plano práctico, ofrece un 

insumo para la formulación de políticas públicas y para la toma de decisiones locales, en la 

medida en que propone estrategias para que el turismo en Pasca no reproduzca lógicas 

extractivas, sino que se convierta en un vehículo para la dignificación campesina, la 

conservación ecosistémica y la consolidación de paz territorial. 



Reflexiones Teórico conceptuales 
 
1.1 Turismo alternativo: definiciones, debates y tipologías 

 
El turismo alternativo se ha configurado en América Latina como una respuesta crítica frente 

al turismo masivo y convencional. Más que un concepto rígido, constituye un campo en 

permanente construcción, que integra modalidades diversas —como el ecoturismo, el 

agroturismo, el turismo cultural y de aventura— bajo un mismo principio: generar experiencias 

responsables con el ambiente y con las comunidades anfitrionas (Cueto-Valdivia et al., 2016). 

En este sentido, el turismo alternativo no se limita a una geografía ni a un tipo específico de 

atractivo. Vázquez Luna y Lara Rodríguez (2018) señalan que cualquier territorio puede 

convertirse en escenario turístico, siempre que se promueva una interacción positiva entre 

visitantes y anfitriones. La clave radica en rescatar el patrimonio material e inmaterial local y 

transformarlo en experiencias educativas, recreativas y significativas. 

Diversos estudios muestran que este tipo de turismo se valora precisamente por la 

autenticidad de la experiencia. Chávez-Dagostino, Andrade y Ramos (2019), en una revisión 

de la literatura, destacan que los turistas que buscan este tipo de productos están dispuestos 

a pagar más por vivencias ligadas a la cultura local, la espiritualidad y la conexión con la 

naturaleza. Esta disposición rompe con la lógica extractivista del turismo de masas, en tanto 

revaloriza lo pequeño, lo singular y lo comunitario. 

Desde una perspectiva crítica, Narváez (2015) plantea que el turismo alternativo no es 

solamente un producto económico, sino también una herramienta educativa y política, en la 

medida en que defiende la dignidad cultural y busca generar desarrollo equilibrado en 

contextos rurales. Esta dimensión resulta especialmente significativa para territorios que, 

como Pasca, cargan con memorias de conflicto armado y desigualdad agraria, y que 

encuentran en el turismo una posible estrategia de recomposición del tejido social. 

Más recientemente, Lemas y García de Fuentes (2025) advierten que el turismo alternativo 

no siempre se desarrolla en contraposición al turismo masivo, sino que en ocasiones se 

integra dentro de sus lógicas. Su estudio en la Riviera Maya muestra que estas experiencias 

pueden convertirse en mecanismos de apropiación territorial subordinados a dinámicas 

capitalistas, lo que abre un debate importante: ¿hasta qué punto el turismo alternativo logra 

sostener su promesa de transformación, y en qué momento corre el riesgo de ser cooptado 

por los modelos dominantes? 



El turismo alternativo oscila entre dos polos: por un lado, como práctica genuina de 

sostenibilidad y participación comunitaria; por el otro, como etiqueta flexible que puede ser 

absorbida por el mercado turístico tradicional. Esta tensión será fundamental para analizar el 

caso de Pasca, donde el reto es identificar si las iniciativas emergentes responden a una 

lógica transformadora de paz territorial o si se ven limitadas por las mismas dinámicas que 

han condicionado históricamente el desarrollo turístico en Colombia. 

Ahora bien, el recorrido por las definiciones y debates del turismo alternativo muestra que, 

justamente por esa ambivalencia, el concepto no puede entenderse únicamente como una 

modalidad turística: requiere ser analizado también en relación con los procesos sociales y 

políticos en los que se inserta. 

En el plano internacional, la discusión ha vinculado el turismo alternativo no solo con la 

sostenibilidad ambiental y la justicia social, sino también con la posibilidad de aportar a 

escenarios de posconflicto, reconciliación y reconstrucción comunitaria. Esto abre un eje de 

análisis que resulta central para América Latina y, en particular, para Colombia: el turismo no 

se limita a generar ingresos o experiencias culturales, sino que puede convertirse en un 

vehículo para la construcción de paz territorial, en la medida en que redistribuye poder, 

revaloriza memorias históricas y abre alternativas económicas frente a economías extractivas 

o ilegales. 

Es en este punto donde la mirada se desplaza de lo conceptual a lo político: ¿cómo pensar 

el turismo alternativo como estrategia de paz y justicia territorial, y cuáles son los riesgos de 

que esa promesa se diluya en lógicas de mercado o control institucional? 

 

1.2 Turismo y construcción de paz: debates desde la ecología 

política 

El turismo no es únicamente una actividad económica ni una práctica de ocio; es también un 

campo de disputa política y territorial. En contextos atravesados por conflictos armados y 

desigualdades históricas, el turismo adquiere un sentido particular: puede convertirse en un 

medio para recomponer tejidos sociales y promover economías alternativas, pero también 

puede reproducir exclusiones y nuevas formas de despojo. En este marco, el turismo 

alternativo ha sido planteado como una estrategia para la construcción de paz, en tanto 

articula la sostenibilidad ambiental con la participación comunitaria y la recuperación de 

memorias históricas (Carvajal, 2019). 



La literatura latinoamericana reconoce que los vínculos entre turismo y paz deben ser leídos 

en clave crítica. Desde la ecología política, autores como Escobar (1999) y Alimonda (2011) 

advierten que las narrativas del desarrollo —incluido el turismo— pueden enmascarar 

dinámicas de control sobre territorios y poblaciones, reproduciendo relaciones coloniales y 

extractivistas. 

En Colombia, este debate se hace especialmente relevante a partir del Acuerdo de Paz 

firmado en 2016, cuando el turismo empezó a promoverse como un “motor de desarrollo” en 

regiones antes cerradas por la violencia. Investigaciones como las de González (2018) y 

Riaño (2020) muestran que, en municipios con presencia histórica del conflicto armado, el 

turismo comunitario se ha utilizado como herramienta de reconciliación, al abrir espacios de 

encuentro entre visitantes y comunidades y al generar alternativas económicas que reducen 

la dependencia de economías ilícitas. Sin embargo, también advierten que estas experiencias 

pueden ser instrumentalizadas por el Estado o el mercado, transformando a las comunidades 

en “escenarios de consumo” de la paz. 

La ecología política del turismo ofrece un marco para analizar estas tensiones. Como señala 

Büscher & Fletcher (2020), las prácticas turísticas se insertan en sistemas de poder que 

disputan la apropiación de la naturaleza y de la cultura. En territorios rurales, esto se traduce 

en una tensión entre dos modelos: el turismo como práctica de resistencia comunitaria y el 

turismo como nuevo frente de mercantilización de la vida y de la memoria. Desde esta mirada, 

la construcción de paz a través del turismo no puede reducirse a la generación de ingresos o 

al aumento de visitantes, sino que debe evaluarse en función de su capacidad de redistribuir 

poder, proteger ecosistemas y dignificar a las comunidades históricamente marginadas. 

En Colombia, diversas experiencias han mostrado tanto los alcances como las limitaciones 

de este enfoque. El caso de Montes de María, documentado por Cárdenas (2021), evidencia 

cómo iniciativas de turismo de memoria han permitido reconstruir relatos colectivos y 

resignificar lugares marcados por la violencia. Por contraste, en regiones como el Catatumbo 

o el Cauca, la falta de garantías de seguridad y de acompañamiento institucional ha 

convertido al turismo en una apuesta frágil, que no logra consolidarse como estrategia de paz 

territorial. 

En este sentido, la relación entre turismo y construcción de paz exige ser abordada desde un 

marco crítico que reconozca las desigualdades estructurales y los conflictos de poder 

presentes en los territorios. El enfoque de la ecología política permite situar el turismo 

alternativo no como una panacea, sino como un campo de disputa donde confluyen intereses 

comunitarios, estatales y privados. Para el caso de Pasca, este marco resulta fundamental: 



se trata de un municipio con fuerte potencial natural y cultural, pero también con una historia 

de violencia y luchas agrarias que condiciona cualquier iniciativa de desarrollo turístico. 

En concordancia, el recorrido por las definiciones y debates del turismo alternativo y su 

potencialidad como estrategia de construcción de paz hace explícito que el concepto no 

puede entenderse de manera aislada: requiere ser pensado en relación con las herramientas 

de planificación y gestión territorial que permiten materializarlo o, por el contrario, diluirlo en 

lógicas de mercado. 

Si en el plano internacional la discusión sobre el turismo alternativo se ha vinculado a la 

sostenibilidad, la justicia social y la educación ambiental, la clave siguiente es observar cómo 

estas ideas se traducen en políticas, planes y metodologías de planificación turística. Si el 

turismo alternativo es un campo de disputa, entonces la planificación no es un trámite técnico, 

sino el lugar donde se decide quién define el destino, qué cuenta como “recurso” y para quién 

se planifica. Con esta premisa pasamos de la discusión conceptual a los dispositivos de 

gestión que materializan (o diluyen) esa promesa en el territorio. 

1.3 Planificación turística y herramientas de gestión territorial 

 
La planificación turística constituye uno de los pilares fundamentales para orientar el 

desarrollo de la actividad y regular sus impactos en los territorios. A nivel internacional, este 

proceso se ha entendido como un mecanismo de ordenamiento integral que articula 

dimensiones económicas, sociales, culturales y ambientales con el fin de garantizar tanto la 

conservación de los recursos como la distribución equitativa de beneficios. Inskeep (1991) y 

Hall & Page (2014) señalan que los instrumentos clásicos de la planificación incluyen los 

planes estratégicos de turismo, la zonificación de usos del suelo, los estudios de capacidad 

de carga, los inventarios de recursos turísticos y los sistemas de monitoreo permanente. 

Estos instrumentos, consolidados en países europeos y norteamericanos, suelen estar 

respaldados por instituciones robustas y financiamiento suficiente, lo que permite 

implementar políticas de largo plazo con un grado significativo de regulación. Este enfoque 

surge como respuesta a los efectos nocivos del turismo masivo —sobreexplotación de 

recursos, degradación ambiental, aculturación— y busca construir modelos equilibrados y de 

largo plazo. 

En América Latina, el debate ha girado en torno a cómo compatibilizar el turismo con procesos 

de desarrollo local y la autonomía de comunidades rurales. Autores como Aldana y Lara 

(2018) y Alvelayis Nieto Mejía et al. (2018) señalan que, más allá de la ingeniería de 

instrumentos, la planificación incorpora metodologías participativas —cartografía social, 



talleres comunitarios y mesas de turismo— para integrar a poblaciones campesinas en el 

diseño de proyectos. El énfasis en participación contrasta con la menor capacidad técnica y 

presupuestal, lo que explica brechas entre planificación y ejecución. 

En Colombia, la planificación turística se ha institucionalizado a través de una serie de 

instrumentos de gestión que operan en distintos niveles: 

1. Planes Sectoriales de Turismo: son la hoja de ruta nacional. El más reciente, Turismo 

en armonía con la vida (MINCIT, 2023), busca diversificar la oferta, promover la 

sostenibilidad ambiental e incluir territorios históricamente excluidos. Sin embargo, al 

ser de carácter macro, su implementación en municipios con capacidades 

institucionales  limitadas  resulta  compleja  y  desigual  (Patiño  Rubio,  2019). 

 
2. Planes de Desarrollo Turístico Local: derivados de la Ley 152 de 1994, tienen como 

función identificar potencialidades y definir estrategias territoriales. Aunque 

representan un avance en términos de descentralización, frecuentemente se quedan 

en diagnósticos sin ejecución por la falta de financiamiento y seguimiento. 

 
3. Planes de Ordenamiento Territorial (POT) y Esquemas de Ordenamiento Territorial 

(EOT): integran el turismo en la planificación del uso del suelo y en la protección 

ambiental. Su principal aporte es vincular la conservación de ecosistemas con la 

actividad turística; sin embargo, su actualización irregular y su limitada incorporación 

de  dimensiones  culturales  y  sociales  reducen  su  alcance  efectivo. 

 
4. Inventarios turísticos: regulados por la metodología oficial del MINCIT (2010) y 

actualizados parcialmente en 2024 a través de Fontur, permiten identificar, jerarquizar 

y valorar atractivos naturales y culturales. Son un insumo central para diseñar políticas 

locales, aunque su aplicación suele ser rígida, centrada en clasificaciones técnicas y 

con poca consideración por las valoraciones comunitarias. 

 
5. Registro Nacional de Turismo (RNT) y Sistema de Información Turística (SITUR): 

herramientas de carácter estadístico y regulatorio que recogen información sobre 

prestadores de servicios y flujos de visitantes. Constituyen avances en la formalización 

del sector, pero presentan un límite importante: dejan por fuera la economía informal 

y las iniciativas comunitarias, que en municipios rurales tienen gran peso. 



6. Estrategias participativas locales: como los consejos consultivos de turismo, los 

talleres de diagnóstico o las mesas interinstitucionales. Estos mecanismos 

representan un esfuerzo por recoger las voces comunitarias y fortalecer la 

gobernanza, aunque su sostenibilidad depende de la voluntad política y de la 

capacidad de las administraciones municipales para dar seguimiento a los acuerdos. 

En este sentido, puede señalarse que en Colombia la planificación turística ha estado 

marcada por la tensión entre políticas nacionales de competitividad y apuestas territoriales de 

sostenibilidad, de modo que la comparación con el escenario internacional evidencia tanto 

avances como limitaciones. Mientras que en contextos europeos y norteamericanos la 

planificación se apoya en un andamiaje institucional sólido y en estudios técnicos rigurosos, 

en Colombia persiste una brecha entre el diseño de instrumentos y su aplicación real en el 

territorio. Existe un discurso oficial centrado en la sostenibilidad y la participación, pero los 

problemas de coordinación interinstitucional, la insuficiencia de recursos y la informalidad 

económica impiden que estos instrumentos se traduzcan en transformaciones concretas. 

Documentos como la Guía de Asistencia Técnica en Planificación del Turismo (MINCIT, 2017) 

y el Plan Sectorial de Turismo 2022-2026 “Turismo en armonía con la vida” reconocen 

explícitamente la importancia de la participación local y la sostenibilidad ambiental, pero su 

implementación ha enfrentado dificultades asociadas a la falta de coordinación 

interinstitucional y al limitado acceso a recursos por parte de los municipios (Patiño Rubio, 

2019; Guilland & Naef, 2019). 

Consecuentemente, los instrumentos de planificación turística en Colombia no deben 

evaluarse únicamente por su existencia normativa, sino por su capacidad de operar en 

municipios específicos. Territorios como Pasca ilustran la distancia entre la narrativa 

institucional que promueve el turismo como estrategia de desarrollo y construcción de paz, y 

las dificultades estructurales que enfrenta su implementación local. Así, el análisis de estos 

instrumentos en clave territorial resulta crucial para comprender los alcances y limitaciones 

de la planificación turística como herramienta de gestión en contextos marcados por el 

conflicto armado y la fragilidad institucional. La pregunta por cómo las herramientas de 

planificación pueden convertirse en instrumentos reales para que el turismo alternativo 

remiten así de modo directo a los inventarios turísticos, que ocupan un lugar estratégico al 

constituir la base técnica y política para identificar recursos, priorizar inversiones y diseñar 

estrategias de promoción y conservación. 

 

1.4 Inventarios turísticos: de la práctica internacional a la 

experiencia colombiana 



Los inventarios turísticos son instrumentos sistemáticos para recopilar, organizar y evaluar 

los recursos disponibles en un territorio, con el fin de orientar su aprovechamiento en clave 

de sostenibilidad. A nivel internacional, Gunn y Var (2002) los definen como la etapa inicial 

de cualquier proceso de planificación turística, ya que proporcionan una visión integral del 

destino, permiten establecer prioridades de desarrollo y facilitan la toma de decisiones 

informadas. Para Middleton y Hawkins (1998), un inventario efectivo debe ser participativo, 

involucrando a comunidades locales, autoridades y actores privados, de manera que refleje 

no solo las características físicas de los atractivos, sino también sus significados culturales y 

las expectativas de los distintos actores. 

En países europeos y norteamericanos, los inventarios suelen complementarse con 

metodologías de evaluación multicriterio, indicadores de sostenibilidad y sistemas de 

información geográfica (SIG), lo que permite una lectura detallada del territorio y de la 

capacidad de carga de cada atractivo (Butler, 1991; Hall & Page, 2014). Estos avances 

técnicos han contribuido a que los inventarios no se limiten a ser listados de recursos, sino 

instrumentos dinámicos para la gestión del turismo en clave de sostenibilidad y 

competitividad. 

En América Latina, la práctica de los inventarios ha estado marcada por la tensión entre 

metodologías estandarizadas y la necesidad de incorporar lecturas locales y comunitarias. 

Narváez (2015) y Aldana & Lara (2018) resaltan que, en contextos rurales y campesinos, los 

inventarios deben incluir no solo la descripción física de los atractivos, sino también sus 

valores culturales, espirituales y simbólicos, muchas veces invisibilizados por metodologías 

convencionales. En este sentido, los inventarios latinoamericanos buscan equilibrar el 

enfoque técnico con un reconocimiento de la diversidad cultural y de las dinámicas sociales 

propias de cada territorio. 

En Colombia, los inventarios turísticos se consolidaron como política pública a partir de la Ley 

General de Turismo (Ley 300 de 1996) y fueron reforzados por la Ley 1101 de 2006, que 

establecieron su carácter obligatorio. El Ministerio de Comercio, Industria y Turismo (MINCIT) 

diseñó en 2010 la Metodología para la Elaboración de Inventarios Turísticos, que introdujo 

criterios estandarizados para la identificación, clasificación y jerarquización de atractivos en 

categorías como recursos naturales, culturales, infraestructura turística, actividades y 

servicios complementarios. Esta metodología también incluyó la incorporación de indicadores 

de sostenibilidad y capacidad de carga, con el fin de asegurar un desarrollo turístico viable y 

responsable (MINCIT, 2010). 



Más recientemente, el proceso de actualización liderado por Fontur en 2024 buscó renovar 

los inventarios en 150 municipios de 21 departamentos, con el propósito de generar 

información más precisa para la promoción y la planificación territorial (Fontur, 2024). Sin 

embargo, la aplicación práctica de estos instrumentos ha enfrentado múltiples retos, como el 

que persisten dificultades técnicas y financieras para que los municipios rurales actualicen y 

mantengan sus inventarios; o que la metodología oficial tiende a priorizar criterios 

cuantitativos (jerarquización, estado de conservación, accesibilidad) y deja en un segundo 

plano las valoraciones comunitarias y culturales de los recursos. Asímismo, en varios casos, 

los inventarios se han quedado en documentos diagnósticos que no logran articularse con 

políticas públicas ni con proyectos concretos de desarrollo turístico. 

A pesar de estas limitaciones, los inventarios constituyen un insumo insustituible para la 

gestión del turismo en Colombia. Como señalan Hernández (2008) y Patiño Rubio (2019), 

son la herramienta que permite visibilizar recursos poco conocidos, diversificar la oferta 

turística y sentar las bases para productos diferenciados, especialmente en territorios rurales. 

En contextos como Pasca, donde la actividad turística es incipiente y los discursos oficiales 

la promueven como alternativa de paz territorial, contar con un inventario turístico integral no 

solo es un requisito técnico, sino también un paso político hacia el reconocimiento y 

valorización del patrimonio natural y cultural local. 

En suma, el análisis de los inventarios muestra un doble carácter: por un lado, como 

instrumentos normativos y técnicos que estandarizan la información; y por el otro, como 

dispositivos que deben abrirse a la participación comunitaria para capturar la riqueza cultural 

e histórica de los territorios. En este marco, la literatura reciente ha subrayado que los 

inventarios turísticos no deben entenderse únicamente como listados técnicos, sino como 

procesos sociales de producción de conocimiento. Diversos autores (Pereiro, 2015; 

Hernández, 2008; Narváez, 2015) plantean que la sistematización de atractivos es en sí 

misma un campo de disputa, pues define qué se reconoce como valioso, quién lo legitima y 

con qué fines se gestiona. 

 
En contextos rurales latinoamericanos, donde la capacidad institucional es limitada y la 

diversidad cultural es alta, los llamados inventarios diagnósticos participativos cumplen un 

papel estratégico: aunque no alcanzan el nivel de estandarización exigido por la metodología 

oficial del MINCIT (2010), sí permiten visibilizar recursos, generar consensos iniciales y 

fortalecer la apropiación social del turismo como proyecto territorial. 

 
Más que un simple “preámbulo” del inventario formal, estos diagnósticos funcionan como 

espacios de co-producción de información en los que la comunidad participa en la definición 



de prioridades y significados de los atractivos. De acuerdo con Briedenhann y Wickens 

(2004), la inclusión temprana de actores locales en los procesos de inventario mejora la 

viabilidad y sostenibilidad de los proyectos turísticos posteriores, pues incrementa el sentido 

de pertenencia y la legitimidad de las decisiones. A su vez, estudios en América Latina 

muestran que la participación comunitaria en etapas iniciales permite que los inventarios no 

solo reflejen criterios técnicos, sino también valores culturales y simbólicos que la 

metodología oficial tiende a invisibilizar (Aldana & Lara, 2018; Alvelayis Nieto Mejía et al., 

2018). 

 
Por tanto, los inventarios diagnósticos participativos deben ser leídos como insumos políticos 

y epistemológicos que amplían la gobernanza del turismo al involucrar a actores comunitarios 

en la definición del patrimonio; y desafían la idea de que solo el conocimiento técnico- 

institucional puede producir datos válidos. En territorios como Pasca, donde el turismo se 

vincula a memorias de conflicto y luchas agrarias, este tipo de ejercicios permiten tender 

puentes entre las expectativas de la comunidad y las herramientas oficiales de planificación, 

abriendo camino hacia inventarios integrales que combinen estandarización metodológica y 

reconocimiento cultural. 

 
 

 

1.5 Turismo, conflicto armado y luchas agrarias en Colombia: 

Marco conceptual integrador para el caso Pasca 

El turismo en Colombia no puede analizarse al margen de la historia del conflicto armado y 

de las luchas agrarias que han atravesado el país a lo largo del siglo XX y lo que va del XXI. 

Las dinámicas de violencia política, narcotráfico, desplazamiento forzado y concentración de 

la tierra han configurado los territorios rurales, condicionando tanto la posibilidad de movilidad 

como las representaciones sobre cuáles regiones eran “seguras” o “viables” para el desarrollo 

turístico (Sánchez & Meertens, 1983; Gutiérrez Sanín, 2014). Durante décadas, amplias 

zonas del país permanecieron invisibilizadas como destinos turísticos debido a la presencia 

de actores armados, la estigmatización territorial y la precariedad de infraestructura derivada 

del abandono estatal. 

La violencia interna no solo limitó la llegada de visitantes, sino que transformó radicalmente 

la vida de las comunidades rurales. Entre 1985 y 2015, más de siete millones de personas 

fueron desplazadas forzosamente, muchas de ellas desde zonas con alto potencial turístico 

(CNMH, 2013). A partir de la firma del Acuerdo de Paz en 2016, el discurso estatal ha 

promovido el turismo como un “motor de desarrollo” en territorios antes cerrados por la guerra. 



Programas como “Turismo, Paz y Convivencia” (MINCIT, 2017) y las apuestas de Fontur han 

buscado posicionar destinos emergentes en regiones como el Caquetá, el Catatumbo o los 

Montes de María. 

Las raíces de este conflicto están íntimamente ligadas a la cuestión agraria. Desde las luchas 

campesinas de los años treinta hasta los procesos de colonización en regiones como el 

Sumapaz, la disputa por la tierra ha sido un factor central en la violencia colombiana (Fals 

Borda, 1979; Kalmanovitz & López, 2006). En Pasca y su entorno inmediato, las luchas 

agrarias se entrelazaron con procesos de organización campesina, resistencia frente a 

proyectos extractivos y defensa de ecosistemas estratégicos como el páramo de Sumapaz. 

En este contexto, el turismo se inserta como un nuevo frente de disputa territorial. La tierra 

deja de ser únicamente un medio de producción agrícola y se convierte también en espacio 

de consumo turístico. Esta transformación plantea interrogantes sobre quién controla el 

acceso, cómo se distribuyen los beneficios y qué prácticas se consolidan como legítimas. 

Como sostienen Escobar (1999) y Alimonda (2011), la ecología política permite comprender 

que el turismo no es neutro: es una práctica atravesada por relaciones de poder que definen 

qué paisajes se valorizan, qué memorias se visibilizan y qué comunidades son reconocidas 

como anfitrionas legítimas. 

En los territorios rurales, el turismo ha sido presentado como una alternativa a economías 

ilícitas y extractivas, así como una oportunidad para la diversificación productiva y la 

recomposición del tejido social (González, 2018; Riaño, 2020). Iniciativas de turismo 

comunitario y de memoria han permitido resignificar lugares marcados por la violencia, 

generando ingresos y fortaleciendo procesos de identidad local. No obstante, también se 

observan riesgos claros: el turismo puede convertirse en una nueva forma de despojo si las 

comunidades no participan en la toma de decisiones; puede profundizar desigualdades si los 

beneficios se concentran en actores externos; y puede banalizar las memorias del conflicto si 

se reduce a narrativas turísticas descontextualizadas. Büscher & Fletcher (2020) plantean 

que el turismo, en tanto industria global, tiende a mercantilizar la naturaleza y la cultura bajo 

lógicas de acumulación, lo cual obliga a repensar los límites de su potencial como estrategia 

de paz. 

En este marco se hace explícito que el turismo en Pasca no puede reducirse a la promoción 

de atractivos naturales o culturales. Debe analizarse como una práctica situada en un territorio 

con memoria de conflicto, con dinámicas agrarias aún vigentes y con ecosistemas 

estratégicos para el país. Solo desde esta lectura crítica es posible valorar si el turismo 



alternativo puede constituirse en una verdadera estrategia de construcción de paz, o si corre 

el riesgo de replicar las lógicas de despojo que históricamente han marcado la región. 

Así las cosas, el recorrido realizado en este capítulo permitió situar al turismo alternativo como 

un campo de tensiones conceptuales, políticas y territoriales. A partir de la ecología política 

se mostró que su potencial transformador depende de cómo se articule con procesos de 

construcción de paz y de qué manera se confronten las lógicas de mercantilización que han 

caracterizado al turismo convencional. La revisión de los instrumentos de planificación y 

gestión, con especial énfasis en los inventarios turísticos, evidenció que la materialización del 

turismo alternativo requiere de herramientas técnicas, pero también de procesos 

participativos que reconozcan la diversidad cultural y los conflictos históricos de los territorios. 

Finalmente, el análisis del conflicto armado y de las luchas agrarias en Colombia permitió 

enmarcar el caso de Pasca en un entramado más amplio de disputas por la tierra, la memoria 

y el acceso a los recursos. El marco conceptual integrador propuesto, que combina turismo 

alternativo, ecología política, memoria y paz territorial, constituye así la base analítica para 

comprender las dinámicas turísticas en el municipio y para responder a la pregunta central de 

esta investigación: ¿hasta qué punto el turismo puede convertirse en una estrategia de paz 

en territorios históricamente marcados por la violencia y el despojo? 

Este andamiaje teórico y conceptual abre paso al siguiente capítulo, en el que se detallan las 

estrategias metodológicas empleadas para abordar empíricamente el caso de Pasca. Allí se 

describirán los enfoques, técnicas e instrumentos que guiaron la recolección y análisis de la 

información, en coherencia con las reflexiones desarrolladas en este marco conceptual. 



Metodología 
 
Recogiendo los anteriores elementos, la presente investigación adopta un enfoque mixto, de 

carácter descriptivo–exploratorio, con el fin de comprender de manera integral las dinámicas 

del turismo alternativo en el municipio de Pasca, Cundinamarca. Se opta por un diseño mixto 

porque el objeto de estudio exige articular tanto la identificación y sistematización de recursos 

turísticos —que requieren procedimientos de orden cuantitativo y categorización 

estandarizada— como la exploración de percepciones, memorias y experiencias 

comunitarias, cuya naturaleza es fundamentalmente cualitativa. 

El carácter descriptivo permitió caracterizar actores, recursos y procesos institucionales sin 

manipular variables (Hernández Sampieri et al., 2018), mientras que lo exploratorio respondió 

a la falta de estudios previos sistemáticos en el municipio (Creswell, 2014). 

El componente cualitativo se sustentó en talleres, entrevistas y observación participante, 

coherentes con la ecología política que entiende el turismo como campo de disputa (Escobar, 

1999; Büscher & Fletcher, 2020). En cuanto al componente cuantitativo, se construyó un 

diagnóstico inicial participativo, que permitió registrar, organizar y jerarquizar los recursos 

naturales, culturales y de servicios identificados en campo. Este inventario, sistematizado en 

matrices y respaldado por recorridos de observación, cumplió la función de aportar datos 

estructurados sobre localización, accesibilidad, estado de conservación y potencial de uso 

de los atractivos. De esta manera, lo cuantitativo no quedó ausente, sino que se integró de 

manera flexible, generando un insumo preliminar que puede ser fortalecido en futuros 

procesos de inventario oficial. 

La complementariedad entre lo cualitativo y lo cuantitativo, así como entre lo descriptivo y lo 

exploratorio, permitió caracterizar de forma integral la situación turística del municipio y 

analizar críticamente sus potencialidades y limitaciones como estrategia de construcción de 

paz territorial. 

Siguiendo esta lógica de diseño, la investigación combinó cuatro estrategias de recolección 

de información que permitieron triangular fuentes y perspectivas: la revisión documental, los 

talleres participativos, las entrevistas semiestructuradas y la observación participante. 

● Revisión documental: análisis de literatura académica y documentos institucionales 

que permitió situar el caso en un marco comparativo. 

● Talleres participativos: espacios de diálogo colectivo que generaron insumos como 

matrices DOFA, PESTEL y listados de atractivos. 



● Entrevistas estructuradas: aplicadas a funcionarios, líderes comunitarios y 

representantes culturales, aportando profundidad en visiones estratégicas. 

● Observación participante: visitas a atractivos naturales y culturales para registrar 

condiciones de acceso, conservación y valor simbólico. 

La triangulación de estas fuentes ofreció una comprensión amplia y coherente de la realidad 

turística de Pasca. Considerando lo anterior, los talleres participativos constituyeron el eje 

central de la estrategia metodológica, en tanto permitieron recoger de manera colectiva las 

percepciones, expectativas y propuestas de distintos actores locales frente al turismo 

alternativo en Pasca. En línea con la investigación-acción participativa (Fals Borda, 1979; 

Chambers, 1994), los talleres se concibieron no solo como espacios de recolección de 

información, sino como escenarios de diálogo y construcción conjunta de conocimiento. 

El diseño incluyó preguntas orientadoras sobre atractivos, servicios, oportunidades y 

obstáculos, utilizando técnicas de diagnóstico rápido participativo. La convocatoria integró 

actores comunitarios, institucionales y privados (administración municipal, Museo 

Arqueológico, ASOBOSQUE, ENPAS, juntas de acción comunal). 

El taller principal se realizó en sesión única de cuatro horas, con tres momentos: 

contextualización, trabajo grupal y plenaria. Aunque no todas las comunidades rurales 

pudieron participar y algunas propuestas resultaron generales, los talleres constituyeron el 

corazón metodológico al visibilizar percepciones y aspiraciones comunitarias, fortaleciendo la 

coherencia entre investigación y territorio. 

El diagnóstico inicial participativo desarrollado, orientado por la metodología oficial del 

MINCIT (2010), permitió sistematizar los atractivos naturales, culturales y de servicios de 

Pasca, integrando la rigurosidad técnica con la valoración cultural y simbólica reconocida por 

la comunidad. Pese a las limitaciones de esta metodología, como la priorización de criterios 

de accesibilidad e infraestructura —que puede invisibilizar atractivos significativos para la 

comunidad— y la dependencia de capacidades institucionales para su actualización (Fontur, 

2024), este diagnóstico se constituyó en un insumo técnico y político, ofreciendo una visión 

sistemática de la oferta local e incorporando la voz comunitaria en un instrumento 

tradicionalmente dominado por criterios estatales y de mercado. 

De esta forma, la combinación de enfoques mixtos, talleres participativos, inventarios 

turísticos y técnicas de análisis permitió generar una visión integral sobre el turismo en Pasca, 

respetando la voz comunitaria y los principios éticos de la investigación social. Este andamiaje 

constituye la base para el capítulo siguiente, en el que se presentan los resultados del trabajo 



de campo, organizados en torno a las dinámicas, tensiones y posibilidades del turismo 

alternativo en el municipio. 

Sin embargo es preciso advertir que para el municipio de Pasca, se han realizado versiones 

de inventarios de atractivos turìsticos, en el marco de proyectos académicos, “Formulación e 

implementación del plan sectorial de desarrollo ecoturístico del Municipio de Pasca” (Cubillos, 

UNAD 2007), “Plan prospectivo de ecoturismo en el municipio de Pasca” (Maldonado y Rojas, 

UNAD 2015), sin embargo, a la fecha aún no se cuenta con los recursos y la voluntad política, 

que permita adelantar un inventario oficial. 



Desarrollo 

 
3.1 Contexto general del municipio de Pasca 

El municipio de Pasca se localiza en la provincia del Sumapaz, al suroriente del departamento 

de Cundinamarca, en la vertiente occidental de la cordillera Oriental. Se encuentra a 

aproximadamente 65 km de Bogotá y limita con los municipios de Fusagasugá, Arbeláez, 

Gutiérrez y Cabrera. Su posición estratégica lo sitúa como puerta de entrada al páramo de 

Sumapaz, considerado el complejo de páramo más grande del mundo y declarado área de 

importancia ecosistémica por su función reguladora del ciclo hídrico en la región andina 

(Sarmiento et al., 2013; Flantua et al., 2014). 

Figura 1. Mapa del municipio de Pasca, Cundinamarca. 
 

 

 

Nota. Cámara de Comercio de Bogotá, Dirección de gestión de conocimiento (2021). 
 

 
La geografía de Pasca está marcada por un relieve de montaña media y alta, con altitudes 

que oscilan entre los 2.000 y 3.800 metros sobre el nivel del mar. Esta condición favorece la 

presencia de diversos pisos térmicos —templado, frío y páramo— que determinan tanto la 

vocación agropecuaria como el potencial turístico del territorio. El clima se caracteriza por 



temperaturas medias de 12 a 16 °C y precipitaciones anuales elevadas, asociadas a la 

influencia de la cuenca alta del río Bogotá y de las microcuencas que nacen en el páramo. 

 
Hidrológicamente, Pasca forma parte de las cuencas del río Sumapaz y del río Bogotá. De 

sus montañas descienden quebradas y riachuelos que abastecen a la población y sostienen 

prácticas agrícolas y pecuarias locales. Entre sus recursos más representativos se destacan 

las lagunas altoandinas, como la Laguna de Los Colorados y la Laguna de Chisacá, esta 

última ubicada en el Parque Nacional Natural Sumapaz y reconocida como hábitat de 

especies endémicas de flora y fauna (IDEAM, 2015; Vargas et al., 2012). 

 
Desde el punto de vista ambiental, Pasca se caracteriza por su biodiversidad y por la 

existencia de corredores ecológicos que conectan bosques andinos, humedales y pajonales 

de páramo. Esta riqueza lo convierte en un escenario de gran interés para prácticas como el 

ecoturismo, el avistamiento de aves y el senderismo, en un contexto en el que los páramos 

son considerados ecosistemas estratégicos para la regulación climática y la provisión de agua 

a millones de habitantes en Colombia (Buytaert et al., 2006). 

 
De esta forma, la ubicación geográfica y las características ambientales de Pasca le otorgan 

un papel clave en la región del Sumapaz, siendo al mismo tiempo un territorio campesino de 

vocación agropecuaria y un reservorio natural de importancia estratégica, cuya gestión 

representa un desafío entre la conservación ambiental, la sostenibilidad productiva y el 

desarrollo turístico. 

 
Ahora bien, el municipio de Pasca cuenta con una historia que se remonta a tiempos 

prehispánicos, cuando el territorio estuvo habitado por comunidades muiscas, parte de la 

confederación chibcha que se extendía por la cordillera Oriental. La presencia de petroglifos 

y vestigios arqueológicos, documentados por Broadbent (1971) y preservados en el Museo 

Arqueológico de Pasca, da cuenta de prácticas rituales, redes de intercambio y un profundo 

vínculo espiritual con la naturaleza. Estos elementos forman parte del patrimonio cultural del 

municipio y constituyen un referente identitario que trasciende hasta la actualidad. 

Con la colonización española, el territorio fue incorporado al régimen de encomiendas y 

posteriormente reorganizado bajo la lógica de la hacienda. Esto produjo procesos de despojo 

y subordinación de las comunidades indígenas, mientras que se consolidaba una economía 

agraria basada en la producción de alimentos y materias primas para el mercado regional 

(Fals Borda, 1979). Durante los siglos XIX y XX, Pasca se mantuvo como un municipio de 

vocación campesina, en el que la agricultura de subsistencia —maíz, papa, arveja— y, en 



menor medida, cultivos comerciales como el café, fueron los ejes de la vida económica 

(Kalmanovitz & López, 2006). La vocación campesina del municipio se expresa en la 

persistencia de la pequeña propiedad, las prácticas agrícolas tradicionales y la importancia 

de la organización comunitaria para la vida social y política del territorio. 

La identidad sociocultural del municipio está marcada por la organización comunitaria 

campesina, la religiosidad popular y las prácticas festivas. Entre estas destacan fiestas de 

integración campesina como el Festival y Reinado de la Papa, que refuerzan la cohesión 

social en torno a la tradición agrícola y a la vida comunal. Además de esto, Pasca ha sido 

también un nodo de memoria en relación con el conflicto armado. La región del Sumapaz, de 

la cual forma parte, fue uno de los epicentros de la movilización campesina a mediados del 

siglo XX, marcada por luchas por la tierra y por procesos de colonización agraria que 

generaron confrontaciones con élites locales y con el Estado (Fals Borda, 1979). Como lo 

documentan Sánchez y Meertens (1983), estas disputas se tradujeron en episodios de 

violencia rural y en la configuración de resistencias colectivas que consolidaron al 

campesinado como actor político. 

Durante la Violencia bipartidista (años 40 y 50), Pasca y sus alrededores fueron escenario de 

enfrentamientos entre liberales y conservadores, en un contexto de persecución y 

desplazamiento que afectó a numerosas familias campesinas. Sánchez y Meertens (1983) 

muestran cómo estas disputas por el poder local y el control territorial alimentaron una espiral 

de violencia que se prolongó en la memoria colectiva de las comunidades rurales. 

Posteriormente, la región del Sumapaz se convirtió en uno de los enclaves históricos de las 

guerrillas campesinas que darían origen a las FARC, al tiempo que fue objeto de operaciones 

militares orientadas al control del territorio (Gutiérrez Sanín, 2014). 

La presencia del conflicto armado dejó múltiples huellas en Pasca: desplazamientos forzados, 

restricciones a la movilidad, estigmatización territorial y limitaciones para el desarrollo 

económico, incluyendo la actividad turística. De acuerdo con el CNMH (2013), la región del 

Sumapaz registró altos índices de desplazamiento y victimización durante la segunda mitad 

del siglo XX, con comunidades rurales especialmente afectadas por la confrontación armada. 

Esta situación reforzó la centralidad de la tierra como espacio de vida y resistencia: para los 

campesinos, defender el territorio equivalía a defender su identidad, sus formas de producción 

y su memoria histórica. 

En la actualidad, aunque el Acuerdo de Paz de 2016 abrió nuevas posibilidades de desarrollo 

para municipios históricamente golpeados por la guerra, persisten tensiones en torno a la 

tierra y a los modelos de aprovechamiento productivo. La memoria de las luchas agrarias 



sigue viva en las organizaciones campesinas locales, que reivindican el territorio como bien 

común y rechazan las formas de despojo o marginación. Así, Pasca encarna de manera clara 

lo que el CNMH (2013) describe como la “doble condición” de muchos municipios rurales: ser, 

al mismo tiempo, escenario de victimización y espacio de resistencia y construcción de 

alternativas. 

En este marco, comprender el turismo en Pasca exige no quedarse únicamente en la memoria 

del conflicto y las luchas por la tierra, sino también reconocer los recursos concretos sobre 

los cuales se proyecta su futuro turístico. La identificación de atractivos naturales, culturales 

y de servicios permite dimensionar cómo el territorio, marcado por la resistencia y la 

conflictividad, se convierte también en escenario de oportunidades. Elaborar un diagnóstico 

no es, en este caso, un simple ejercicio técnico, sino una manera de visibilizar el potencial 

que la comunidad reconoce en sus lagunas, petroglifos, festividades y prácticas cotidianas 

como bases para un modelo de turismo alternativo y de paz territorial. 

3.2 Diagnóstico inicial participativo turístico de Pasca: recursos 

naturales, culturales y servicios 

El diagnóstico inicial participativo turístico de Pasca se elaboró a partir de la combinación 

entre los resultados de los talleres participativos, entrevistas y observación participante, 

sistematizados tomando como referencia la metodología oficial del MINCIT (2010). Aunque 

no se elaboraron las fichas estandarizadas de dicha metodología, el presente ejercicio 

constituye un diagnóstico inicial participativo, entendido como un insumo fundamental para 

la construcción de un inventario turístico completo en futuras fases. Más que un producto 

acabado, este diagnóstico participativo permite visibilizar los atractivos reconocidos por la 

comunidad y organizarlos en una primera aproximación que cumple con las funciones 

básicas de identificación, categorización y valoración. 

En este sentido, los 25 actores comunitarios entre operadores, representantes de la 

administración municipal, de los distritos de riego y líderes de la comunidad; participantes de 

los escenarios de caracterización e identificación del turismo en Pasca realizados el 11 y 12 

de Julio del año 2025 en el espacio de El Bosque y el auditorio de Asobosque, junto con los 

recorridos de observación participante realizados en el sector de Infiernito y la Laguna de los 

Colorados, permitieron construir un diagnóstico  de los principales recursos naturales de 

Pasca, identificando recursos naturales, culturales y de servicios que estructuran la 

oferta potencial del municipio. 



La información recolectada en los talleres fue sistematizada mediante dinámicas de registro 

individual y grupal. Los aportes se agruparon por afinidad temática, se discutieron en plenaria 

y se priorizaron mediante consenso dialogado con técnicas de votación visible. Este 

procedimiento permitió identificar coincidencias, registrar divergencias y establecer 

consensos mínimos, garantizando transparencia en la construcción colectiva y validez en los 

resultados presentados. 

Figura 2. Taller participativo con líderes comunitarios de Pasca. 

 

 

Nota. Registro fotográfico de talleres participativos realizados (2025). 

 

Elementos naturales 

 
Las lagunas altoandinas (Cuyón, Colorados, Corrales, Larga y Negra), localizadas en las 

veredas La Cajita, Juan Viejo y Corrales, fueron señaladas como los atractivos más 

representativos. Estas lagunas no solo poseen un alto valor paisajístico, sino que cumplen 

funciones ecosistémicas críticas: regulación hídrica, almacenamiento de carbono y hábitat 

para especies endémicas de flora y fauna propias del páramo (Vargas et al., 2012; Buytaert 

et al., 2006). En el recorrido a Colorados se constató la presencia de vegetación típica como 

el frailejón (Espeletia spp.), pajonales y musgos que contribuyen a la recarga hídrica. Este 



tipo de ambientes constituyen un recurso estratégico para el turismo de naturaleza, al permitir 

experiencias de educación ambiental, caminatas de interpretación ecológica y, 

potencialmente, turismo científico orientado a la observación de ecosistemas de alta montaña. 

Las cascadas identificadas ofrecen un atractivo asociado tanto a la belleza escénica como al 

valor recreativo y deportivo (senderismo y escalada en roca en sus inmediaciones). Estos 

cuerpos de agua, alimentados por nacimientos de páramo, refuerzan la importancia de Pasca 

como territorio clave en la provisión de agua, para la población local y el sistema hídrico 

regional. 

La Cueva de los Guachazos, referida en los talleres realizados, resalta por su singularidad 

geológica y cultural. Estos espacios cavernosos son valorados en el turismo alternativo como 

escenarios para la exploración espeleológica y la interpretación del patrimonio natural, 

además de estar asociados a relatos comunitarios sobre prácticas ancestrales y leyendas 

locales. 

Finalmente, los paisajes de alta montaña del páramo de Sumapaz constituyen el marco 

ecológico y paisajístico de Pasca. Este ecosistema, reconocido como el páramo más grande 

del mundo, es considerado un reservorio estratégico de biodiversidad y un patrimonio 

ambiental de importancia nacional (Sarmiento et al., 2013). Su potencial turístico no se limita 

al senderismo y al avistamiento de aves —actividad con creciente demanda en Colombia 

(Arias et al., 2020)—, sino también al desarrollo de proyectos de turismo científico y de 

investigación, dada la singularidad de sus especies y el rol que cumple en la regulación 

climática. 

Los recursos naturales de Pasca constituyen así no solo atractivos escénicos, sino espacios 

con valor ecológico y científico que pueden ser base para consolidar una oferta de turismo 

alternativo orientada a la sostenibilidad. La incorporación de recorridos de observación 

participante permitió validar en terreno el potencial de estos lugares, complementando la 

valoración comunitaria con una lectura técnica que subraya su importancia para el turismo de 

naturaleza y para la conservación ambiental. 



Figura 3. Laguna Colorados. 
 

 

Nota. Registro fotográfico propio de recorrido de observación participante (2025). 
 

 
Figura 4. Recorrido observación participante por vía El Infiernito. 

 

 
 

Nota. Registro fotográfico propio de recorrido de observación participante (2025). 



Elementos culturales 

 
En el plano cultural, la comunidad resaltó que el patrimonio cultural de Pasca constituye un 

eje central de su potencial turístico, no solo por el valor material de los bienes arqueológicos 

y arquitectónicos, sino también por la vitalidad de sus expresiones festivas y comunitarias. 

El Museo Arqueológico Jaime Hincapié Santamaría es quizá el atractivo cultural más 

emblemático del municipio. Fundado en 1969, conserva más de 3.000 piezas de origen 

muisca halladas en el territorio, entre ellas cerámicas, artefactos líticos y elementos rituales. 

Este museo es un punto de referencia nacional en arqueología y se constituye como un 

espacio de resignificación de la historia prehispánica, permitiendo articular turismo cultural y 

educativo en clave de identidad local (Broadbent, 1971). Su relevancia radica en que no se 

limita a la exhibición de objetos, sino que funciona como símbolo de memoria colectiva y de 

resistencia frente a la invisibilización histórica de las comunidades indígenas de la región. 

En la misma línea, los petroglifos presentes en las veredas Guchipas y Juan Viejo fueron 

mencionados en los talleres y en el análisis documental como elementos de gran interés 

cultural y espiritual. Estos grabados rupestres, asociados a las cosmovisiones muiscas, 

representan un recurso singular para el turismo de interpretación patrimonial y científica, así 

como para la construcción de rutas culturales que integren la arqueología con la memoria 

campesina contemporánea (Prats, 2005). 

Entre los bienes arquitectónicos de interés local se destacan la Casona Adolfo León Gómez, 

ubicada en la vereda El Retiro, y el Altar de la Bordadita en el templo parroquial. Ambos son 

ejemplos de la fusión entre tradiciones coloniales y apropiaciones comunitarias que forman 

parte del paisaje cultural pasqueño. 

Las expresiones inmateriales también ocupan un lugar privilegiado en el inventario. Eventos 

como la Expo Pasca, realizada tradicionalmente en mayo como un escenario que articula una 

vitrina de emprendimientos rurales, muestras agropecuarias, gastronomía, agenda artística y 

actividades ecuestres fueron identificados como claves dentro de la cultura pasqueña. Así 

mismo, y como parte de la agenda de Expo Pasca se recibieron distintas alusiones al Festival 

Nacional de Danza Folclórica “Zoratama” que convoca agrupaciones de danza folclórica de 

Cundinamarca y departamentos vecinos subrayando el intercambio de saberes y tradiciones. 

En adición, el Festival Nacional de Música Campesina también destacó como una celebración 

asociada al aniversario municipal en el mes de septiembre. Este festival, con convocatorias 

abiertas a solistas y agrupaciones de música campesina, busca fortalecer expresiones 

tradicionales y la identidad rural, aunado a agendas como las desarrolladas para Semana de 



la Integración Sociocultural “Jaime Hincapié Santamaría”, que integra conversatorios, 

exposiciones y programación cultural coordinada con el Museo de Arqueología e Historia 

Natural de Pasca. 

La comunidad señaló que estos espacios constituyen escenarios de encuentro 

intergeneracional que permiten mantener vivas las prácticas artísticas y comunitarias, 

reforzando el sentido de pertenencia y proyectando a Pasca como un escenario para el 

turismo cultural experiencial, en el que visitantes pueden participar activamente en procesos 

festivos y comunitarios (Smith, 2006). 

 

Servicios asociados 

 
El diagnóstico inicial participativo de Pasca identificó una oferta incipiente pero en crecimiento 

de servicios turísticos que, aunque aún limitados en infraestructura y formalización, 

representan una base estratégica para la consolidación de un modelo de turismo alternativo. 

En el municipio funcionan hoteles locales como el Hotel Altozano y el Hotel Los Frailejones, 

además de varias iniciativas de hospedaje rural y casas de campo. Estos espacios, aunque 

modestos, ofrecen experiencias de cercanía con la vida campesina y la naturaleza, lo que los 

posiciona para atender la creciente demanda de turismo de naturaleza y agroturismo en 

Cundinamarca. Su principal limitación radica en la informalidad (no todos cuentan con 

Registro Nacional de Turismo), pero representan un recurso clave para la articulación de 

circuitos rurales. 

La gastronomía es otro de los servicios relevantes. Se destacan restaurantes locales como 

El Molino Gourmet y espacios reconocidos por platos típicos como la trucha, el chorizo 

artesanal y la oferta campesina en fondas rurales (mencionados en el diagnóstico de talleres). 

La “Ruta del Chorizo”, referida por los participantes, constituye un atractivo gastronómico 

emergente que conecta a pequeños productores locales. Este tipo de experiencias permiten 

proyectar a Pasca dentro de las tendencias del turismo gastronómico, que según la literatura 

(Everett & Slocum, 2013) es un nicho creciente en turismo rural. 

Ahora bien, en cuanto al transporte, la movilidad interna se apoya en chivas, jeeps y vehículos 

rurales utilizados tradicionalmente por las comunidades, los cuales se han adaptado a 

recorridos turísticos hacia veredas y atractivos de montaña. Aunque este servicio carece de 

señalización formal y frecuencias estables, constituye una experiencia en sí misma para 

visitantes interesados en la inmersión cultural. A nivel de accesibilidad regional, la cercanía a 



Bogotá (65 km) representa una ventaja, aunque las vías secundarias hacia lagunas y 

cascadas requieren mantenimiento constante. 

Así mismo se identificaron actores como la asociación ENPAS (Empresa de Turismo de 

Pasca) y guías independientes vinculados a iniciativas comunitarias y ambientales. Los 

talleres señalaron que existe interés en fortalecer la guianza campesina y cultural, 

especialmente en rutas de senderismo, petroglifos y actividades agroecoturísticas. La 

formación en interpretación ambiental y patrimonio aparece como una necesidad, pero 

también como una oportunidad para diferenciar la oferta de Pasca frente a destinos más 

consolidados. 

En este sentido, los servicios asociados en Pasca reflejan la transición entre una oferta 

incipiente e informal y el potencial de consolidar un destino de turismo alternativo con 

identidad propia. Hospedajes rurales, gastronomía típica, transporte veredal y guianza 

campesina constituyen no sólo infraestructuras de apoyo, sino expresiones vivas de la cultura 

local. Tal como plantea Richards (2018), la autenticidad de estos servicios es lo que otorga 

valor agregado en mercados turísticos globales. 

Con estos elementos consolidados, el diagnóstico revela una amplia diversidad de 

elementos que delinean un territorio con gran potencial pero en etapa emergente, en el que 

la consolidación del turismo dependerá menos de la existencia de atractivos —ya 

ampliamente reconocidos— y más de la manera en que estos sean gestionados. Es aquí 

donde adquieren relevancia las percepciones y propuestas comunitarias, que expresan 

cómo la propia población entiende el turismo y cómo imagina su futuro en clave de 

dignificación campesina, sostenibilidad y construcción de paz territorial. 

 

3.3 Percepciones y propuestas comunitarias sobre turismo 

alternativo 

Los participantes reconocieron en el turismo una posibilidad de diversificación productiva 

frente a la dependencia agrícola, con potencial para generar empleo juvenil y fortalecer la 

economía campesina. Se resaltó la capacidad del turismo para revalorizar la cultura local — 

gastronomía, artesanías, prácticas agroecológicas— y para fortalecer la identidad 

comunitaria a través de la visibilización del patrimonio arqueológico y natural. En este sentido, 

se percibió que el turismo alternativo puede convertirse en una estrategia para mantener viva 

la memoria campesina, al tiempo que ofrece alternativas económicas distintas a los modelos 

extractivos predominantes en la región (Narváez, 2015; Cueto-Valdivia et al., 2016). 



Entre los principales obstáculos, los actores señalaron la débil infraestructura turística 

(señalización, vías de acceso, centros de información), la escasa articulación institucional y 

la falta de apoyo sostenido por parte de la alcaldía y entes regionales. También se destacó la 

informalidad de los servicios (hospedajes y guianza sin registro oficial), lo cual limita el acceso 

a beneficios estatales como el Registro Nacional de Turismo. Otra dificultad identificada fue 

la baja promoción del municipio, que lo mantiene poco visible en el circuito turístico regional, 

y la limitada formación de los prestadores en atención al visitante y manejo de normativas. 

Emergieron preocupaciones por la falta de capacitación en bilingüismo, innovación y 

marketing digital, lo cual reduce la competitividad frente a destinos consolidados. A nivel 

ambiental, la comunidad expresó inquietud por la contaminación de fuentes hídricas y el 

riesgo de afectación de páramos y lagunas debido a un turismo no regulados. Estas barreras 

coinciden con las tensiones identificadas en la literatura sobre turismo comunitario en América 

Latina, donde la falta de recursos y de coordinación institucional limita la consolidación de 

experiencias sostenibles (Büscher & Fletcher, 2020). 

Las aspiraciones expresadas se orientan a construir un modelo de turismo comunitario que 

privilegie la participación de campesinos y asociaciones locales en la gestión de rutas y 

servicios. Se planteó el interés en desarrollar productos diferenciados, como el agroturismo, 

las rutas de senderismo guiadas por campesinos, el avistamiento de aves y la creación de 

circuitos culturales que articulen el Museo Arqueológico, los petroglifos y las tradiciones 

festivas. Estas propuestas reflejan la voluntad de articular lo económico con lo identitario, en 

una perspectiva que entiende el turismo como medio para fortalecer el tejido social y no solo 

como fuente de ingresos. Asimismo, se propuso consolidar un Consejo Consultivo de Turismo 

como espacio permanente de gobernanza que garantice la participación ciudadana en la toma 

de decisiones 

 

3.4 Análisis estratégico del turismo en Pasca (DOFA y PESTEL) 

 
El análisis estratégico se construyó a partir de los talleres participativos, complementados con 

entrevistas y observación de campo, organizando la información en dos niveles: la matriz 

DOFA y el análisis PESTEL: la matriz DOFA —que sintetiza factores internos y externos 

identificados por la comunidad— y el análisis PESTEL, que sitúa estos hallazgos en un marco 

estructural más amplio. Más allá de un ejercicio técnico, estas herramientas permitieron 

articular distintas voces y perspectivas, convirtiéndose en espacios de diálogo en los que se 

negociaron significados sobre el turismo en el municipio. 



En cuanto a la sistematización de los aportes, se aplicaron dinámicas de registro grupal y 

priorización colectiva. En las mesas de trabajo, cada participante consignó de manera 

individual los obstáculos y oportunidades percibidos, que luego fueron expuestos en plenaria. 

A partir de allí, se agrupó los aportes por afinidad temática (ej. infraestructura, 

institucionalidad, medio ambiente, cultura), evitando que las voces minoritarias se diluyeran. 

Posteriormente, se abrió un espacio de discusión donde los participantes ajustaron, 

complementaron o matizaron las categorías construidas. 

Para la priorización se utilizó una técnica de consenso dialogado, en la que cada grupo votó 

mediante marcadores visibles (puntos de colores) sobre los factores que consideraban más 

determinantes. Esto permitió distinguir entre aportes de amplio acuerdo y otros más 

controversiales. En los casos donde hubo divergencias significativas (por ejemplo, sobre el 

rol de actores privados en el turismo), se dejaron registradas como tales, reconociendo la 

pluralidad de perspectivas en lugar de forzar una homogenización. 

De esta manera, los resultados presentados en las matrices DOFA y PESTEL no 

corresponden únicamente a una visión unificada, sino al producto de un proceso de 

sistematización transparente, en el que se consignaron coincidencias, se hicieron visibles 

disensos y se establecieron consensos mínimos sobre los factores estratégicos. Este 

procedimiento no solo fortalece la validez de los hallazgos, sino que también garantiza que el 

análisis refleje la complejidad de las voces participantes y no una interpretación unilateral del 

equipo investigador. 

 

MATRIZ DOFA 

 
Tal como señala Inskeep (1991), la matriz DOFA permite construir diagnósticos participativos 

que integran tanto percepciones comunitarias como factores estructurales. En el caso de 

Pasca, los resultados muestran un claro contraste entre un alto potencial natural y cultural y 

una limitada capacidad institucional y de gestión, lo que tensiona las posibilidades de 

consolidación del municipio como destino. 

Los líderes campesinos insistieron en que la principal fortaleza es la identidad agraria del 

municipio, expresada en la pequeña propiedad, los saberes tradicionales y la relación 

histórica con el páramo de Sumapaz. Para ellos, el turismo solo tiene sentido si se convierte 

en un mecanismo para revalorizar estas prácticas, evitando que la tierra sea vista únicamente 

como mercancía. 



Figura 5. Matriz DOFA construida colectivamente en el taller participativo de Pasca. 

 

 

Nota. Elaboración propia a partir de registro fotográfico del taller comunitario (2025). 
 

 
Otros actores comunitarios subrayaron el valor del patrimonio arqueológico como elemento 

diferenciador frente a otros municipios de Cundinamarca, situando como aporte la necesidad 

de fortalecer la protección de los petroglifos y piezas arqueológicas, y señalando como 

debilidad la falta de inversión en conservación. 

Las asociaciones de base campesina como ASOBOSQUE identificaron como oportunidad el 

creciente interés de visitantes en el agroturismo y el turismo de naturaleza, pero expresaron 

preocupación por la precariedad en infraestructura, especialmente las vías terciarias y la 

señalización. Estas carencias, según ellos, no solo limitan el acceso, sino que reproducen el 

histórico abandono estatal que ha sufrido la región. 

Los operadores turísticos locales y guías de ENPAS aportaron una mirada más pragmática: 

destacaron la cercanía a Bogotá como fortaleza, pero insistieron en que la falta de promoción 

y la informalidad de muchos servicios (sin Registro Nacional de Turismo) representan 

debilidades graves para consolidar a Pasca como destino. Asimismo, advirtieron que la 

competencia con municipios cercanos como Guatavita o Villa de Leyva constituye una 

amenaza latente si no se logra construir una oferta diferenciada. 



Finalmente, los funcionarios de la administración municipal señalaron como fortaleza la 

existencia de un marco normativo y de instrumentos de planificación —Planes de Desarrollo, 

Esquemas de Ordenamiento Territorial (EOT) y el propio Plan Sectorial de Turismo (MINCIT, 

2023)— que reconocen al turismo como motor de desarrollo. Sin embargo, también 

identificaron como debilidad la dificultad para traducir esos lineamientos en acciones efectivas 

debido a las limitaciones presupuestales y técnicas del municipio. La discontinuidad 

administrativa fue mencionada como un factor crítico: cada cambio de gobierno local trae 

consigo modificaciones en las prioridades, lo que genera proyectos fragmentados y poca 

sostenibilidad en el tiempo. 

 
Este grupo destacó además el creciente interés de instancias departamentales y nacionales 

en apoyar a territorios rurales con potencial turístico, lo que podría abrir la puerta a programas 

de cofinanciación y asistencia técnica. Sin embargo, advirtieron que estos programas suelen 

diseñarse con un enfoque homogéneo que no siempre se ajusta a las particularidades locales 

de Pasca. Asimismo, el grupo hizo énfasis en la presión de actores privados que buscan 

desarrollar proyectos turísticos de gran escala sin un diálogo previo con la comunidad, 

alertando que esto podría generar nuevas tensiones de uso del suelo y exclusión social. 

 
Recogiendo estos aportes, el resultado fue una matriz que no solo incorporó fortalezas y 

debilidades, sino que mostró cómo cada actor sitúa el turismo desde su propia experiencia y 

posición en el territorio, con nociones y perspectivas diferenciadas. 

 
Ahora bien, tras esta propuesta metodológica se dio lugar a un análisis PESTEL, que 

considera factores políticos, económicos, socioculturales, tecnológicos, ecológicos y legales. 

Hall y Page (2014) señalan que el análisis PESTEL permite situar las oportunidades y 

limitaciones de un territorio en el marco de factores estructurales. En Pasca, este análisis 

revela que los condicionantes más críticos son de carácter ambiental (conservación del 

páramo y recursos hídricos) y institucional (débil articulación entre planes nacionales y 

capacidades locales). 



PESTEL 

 
Figura 6. Matriz PESTEL construida colectivamente en el taller participativo de Pasca. 

 

 

 

Nota. Elaboración propia a partir de registro fotográfico del taller comunitario (2025). 
 

 
En el plano político, la administración local reconoció la existencia de marcos como el Plan 

Sectorial de Turismo 2022–2026, pero también la dificultad de implementarlo en municipios 

con baja capacidad institucional. De allí surgió la propuesta de consolidar un Consejo 

Consultivo de Turismo como alternativa de gobernanza participativa. 

En lo económico, campesinos y asociaciones enfatizaron que la base agrícola del municipio 

sigue siendo el sustento principal, y que el turismo debe concebirse como actividad 

complementaria, no sustitutiva. Resaltaron la Ruta del Chorizo y el agroturismo como 

oportunidades concretas, pero criticaron la limitada inversión privada y la falta de acceso a 

crédito para iniciativas comunitarias. 

En lo sociocultural, los jóvenes participantes expresaron interés en el turismo como medio de 

empleo y emprendimiento, pero también señalaron la persistencia de estigmas asociados al 

conflicto armado. Para ellos, el turismo podría ser una vía para resignificar la identidad 

campesina y proyectar nuevas narrativas del municipio hacia afuera. 

En lo tecnológico, los operadores locales insistieron en el rezago en marketing digital y 

conectividad como un cuello de botella central. Identificaron, sin embargo, la oportunidad de 



usar herramientas digitales de bajo costo para visibilizar la oferta local y competir con destinos 

más consolidados. 

En lo ecológico, las asociaciones ambientales hicieron un llamado urgente a proteger los 

ecosistemas de páramo y las fuentes hídricas, señalando la contaminación y una eventual 

sobrecarga turística como amenazas. Su aporte fue clave para resaltar la necesidad de 

planes de manejo ambiental específicos para actividades turísticas, en caso del desarrollo 

efectivo de las mismas. 

En lo legal, los funcionarios municipales recordaron la existencia de normatividad (RNT, POT, 

inventarios turísticos), pero señalaron que su cumplimiento es débil y que los prestadores 

rurales enfrentan barreras para formalizarse, lo que los deja por fuera de programas de apoyo 

y financiación. 

De este modo, el cruce entre DOFA y PESTEL reveló un panorama complejo: Pasca cuenta 

con un capital natural y cultural que lo posiciona como destino emergente de turismo 

alternativo, pero enfrenta limitaciones que pueden comprometer su sostenibilidad si no se 

abordan de manera estratégica. La comunidad percibe el turismo como una herramienta de 

diversificación y dignificación, pero las condiciones estructurales —infraestructura débil, baja 

institucionalidad, riesgos ambientales— pueden desviar este proceso hacia modelos de 

mercado poco inclusivos. 

Así, el turismo en Pasca se configura como un campo de disputa: entre el potencial de la base 

comunitaria y cultural, y las presiones de formalización normativa y mercantilización, lo cual 

remite directamente a los debates de ecología política desarrollados en el capítulo 2. 

Este balance de hallazgos constituye la base para las reflexiones finales que se desarrollan 

en el siguiente capítulo, donde se discutirán las conclusiones de la investigación y las 

recomendaciones para avanzar hacia un modelo de turismo alternativo y de paz territorial en 

Pasca. 



Conclusiones y recomendaciones 
 
La investigación permitió demostrar que el turismo en Pasca no puede entenderse como una 

actividad aislada ni meramente económica, sino como un proceso social, cultural y político 

atravesado por memorias del conflicto armado, luchas agrarias históricas y tensiones 

ambientales propias de un territorio estratégico. El turismo alternativo aparece aquí como un 

campo de disputa: de un lado, representa una herramienta con potencial para la 

diversificación económica campesina, la revalorización cultural y la construcción de paz 

territorial; del otro, enfrenta riesgos de mercantilización, institucionalización débil y presiones 

externas que pueden desvirtuar sus objetivos transformadores. 

En el plano conceptual, el estudio confirmó que el turismo alternativo se mueve en una 

ambivalencia: puede constituirse en práctica genuina de sostenibilidad y justicia territorial, o 

ser absorbido por lógicas de mercado que lo reducen a una etiqueta flexible sin impacto real 

en los territorios. Pasca ejemplifica con claridad esta tensión, pues a la vez que cuenta con 

un enorme potencial natural y cultural, su desarrollo turístico se ve limitado por la precariedad 

institucional, la falta de infraestructura y la ausencia de un marco articulado de planificación. 

Desde la perspectiva metodológica, la investigación evidenció la importancia de combinar 

instrumentos técnicos (inventarios turísticos, matrices de análisis estratégico) con 

metodologías participativas (talleres, entrevistas, observación). Esta triangulación permitió no 

solo describir los recursos y servicios existentes, sino también visibilizar las percepciones 

comunitarias, sus aspiraciones y los obstáculos estructurales que enfrenta el municipio. 

En el plano empírico, los hallazgos muestran que el turismo en Pasca se concibe desde la 

comunidad como un medio para la dignificación campesina y como un canal para fortalecer 

identidades locales en relación con la tierra, la memoria y el patrimonio. Sin embargo, las 

limitaciones estructurales y la escasa articulación institucional revelan que este proceso se 

encuentra en una etapa incipiente y vulnerable. 

En este sentido, la investigación confirma que en Pasca el turismo alternativo no es 

únicamente una posibilidad de desarrollo económico, sino una estrategia de paz territorial 

que, de ser gestionada de manera participativa y sostenible, puede contribuir a transformar 

las relaciones entre comunidad, Estado y mercado, en un contexto históricamente atravesado 

por la violencia y el despojo. 



4.1 Recomendaciones para la política pública 

 
1. Fortalecer la articulación interinstitucional 

Es necesario que el Plan Sectorial de Turismo y las políticas nacionales de sostenibilidad se 

traduzcan en acciones concretas en municipios como Pasca. Para ello, se recomienda 

consolidar mecanismos de coordinación entre alcaldía, Gobernación de Cundinamarca, 

Fontur y entidades ambientales como la CAR, de manera que los lineamientos nacionales no 

se queden en el discurso, sino que tengan impacto operativo. 

 
2. Asegurar la financiación y actualización periódica de inventarios turísticos 

El inventario constituye un insumo básico para la planificación, pero su utilidad depende de 

su actualización y de la inclusión de valoraciones comunitarias. Se recomienda crear líneas 

de cofinanciación desde Fontur y el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo para que 

municipios rurales tengan capacidad técnica y financiera para mantenerlos vigentes y 

articulados con los POT y EOT. 

 
3. Promover infraestructura básica para la conectividad y el acceso sostenible 

El turismo alternativo requiere condiciones mínimas: señalización, mantenimiento de vías 

terciarias, centros de información y conectividad digital. Se recomienda que los planes de 

infraestructura municipal prioricen estas inversiones, acompañadas de medidas de mitigación 

ambiental para  evitar  impactos  negativos en el  páramo  y  los  cuerpos de agua. 

 
4. Fomentar procesos de capacitación y formalización inclusiva 

La formalización turística (RNT, normas de sostenibilidad) suele excluir a pequeños 

prestadores rurales. Se recomienda diseñar programas de formación y asistencia técnica que 

faciliten el acceso de campesinos y asociaciones comunitarias a los requisitos legales, 

reduciendo barreras burocráticas y ofreciendo incentivos diferenciales. 

 
5. Incorporar el turismo en políticas de construcción de paz y desarrollo rural 

En territorios como Pasca, el turismo debe ser entendido no solo como sector económico, 

sino como estrategia de paz territorial. Se recomienda que los programas de implementación 

del Acuerdo de Paz incluyan al turismo como herramienta de reconciliación y diversificación 

productiva, garantizando participación comunitaria y memoria histórica en las iniciativas. 

 
6. Proteger el patrimonio arqueológico y cultural con enfoque territorial 

El Museo Arqueológico y los petroglifos son activos únicos, pero requieren políticas de 

protección y promoción que los integren en la narrativa identitaria del municipio. Se 



recomienda que el Ministerio de Cultura y el ICANH fortalezcan el acompañamiento técnico y 

los programas de gestión patrimonial, con énfasis en su articulación a proyectos de turismo 

responsable. 

 

4.2 Recomendaciones para la comunidad local y actores 

turísticos 

1. Consolidar asociaciones y redes comunitarias 

 
La fragmentación de iniciativas limita la capacidad de incidencia. Se recomienda fortalecer 

organizaciones como ASOBOSQUE y colectivos campesinos, generando redes de turismo 

comunitario que articulen servicios de hospedaje, guianza y gastronomía, bajo un modelo de 

economía solidaria. Más que iniciativas aisladas, el turismo en Pasca se fortalece en 

colectivo. La organización entre asociaciones campesinas, culturales y ambientales puede 

consolidar un frente común que potencie la oferta y defienda el territorio. 

2. Valorar y narrar la memoria campesina y arqueológica 

 
La comunidad puede potenciar la singularidad de Pasca mediante la construcción de relatos 

propios sobre la tierra, las tradiciones agrícolas y el patrimonio muisca. Integrar memorias 

campesinas y arqueológicas en las rutas turísticas refuerza la identidad local y evita la 

apropiación externa de los significados del territorio. El valor del turismo alternativo está en 

que sean las y los pasqueños quienes narren sus historias. 

3. Promover formación autónoma en turismo alternativo 

 
Más allá de los programas institucionales, las comunidades pueden organizar talleres de 

intercambio de saberes sobre hospitalidad, agroecología, guianza cultural y conservación 

ambiental. Estas capacitaciones internas fortalecen la autonomía y evitan la dependencia de 

la oferta estatal. 

4. Desarrollar productos diferenciados y sostenibles 

 
Los actores locales pueden especializarse en experiencias con valor agregado: agroturismo, 

caminatas interpretativas, avistamiento de aves, talleres de cocina campesina, turismo de 

memoria. La diferenciación aumenta la competitividad y al mismo tiempo protege la 

autenticidad comunitaria. El turismo en Pasca puede crecer apostándole a lo que lo hace 

único: rutas de páramo, petroglifos, cocina campesina, fiestas locales, turismo de memoria. 

Cada experiencia que se ofrece desde lo propio es un acto de defensa y orgullo del territorio. 



5. Establecer alianzas con universidades y colectivos culturales 

 
La comunidad puede apoyarse en alianzas con instituciones académicas y organizaciones 

culturales para mejorar sus capacidades técnicas, acceder a investigaciones aplicadas y 

promover intercambios. Estas alianzas permiten innovar en prácticas turísticas sin perder el 

control comunitario. 

6. Defender el territorio desde el turismo responsable 

 
Los actores locales deben posicionar el turismo como parte de la defensa del páramo, de las 

fuentes hídricas y de la tierra campesina. Incorporar criterios ambientales en la operación 

(capacidad de carga, reciclaje, consumo local) es clave para que el turismo sea coherente 

con la sostenibilidad y con la construcción de paz territorial. Incorporar prácticas de bajo 

impacto es también una manera de decir: el turismo en Pasca cuida la vida. 

 

4.3 Proyecciones de investigación futura 

 
La investigación realizada constituye un primer esfuerzo por sistematizar y analizar el 

potencial del turismo alternativo en Pasca desde una perspectiva comunitaria, histórica y 

crítica. Sin embargo, deja abiertas varias líneas de trabajo que pueden y deben ser 

profundizadas en investigaciones futuras. Estas incluyen estudios longitudinales sobre 

sostenibilidad del turismo comunitario, investigaciones sobre turismo de memoria y 

pedagogías del conflicto, análisis comparativos con otros municipios del Sumapaz y 

Cundinamarca, estudios interdisciplinarios sobre ecología política del páramo y procesos 

participativos de investigación. 

El turismo en Pasca, más que un sector económico, es un escenario de disputa y esperanza, 

donde convergen memorias del pasado, prácticas de resistencia campesina y aspiraciones 

de futuro. Esta investigación muestra que su desarrollo no puede desligarse de las luchas 

agrarias, de la conservación del páramo ni de la construcción de paz territorial. Lejos de 

ofrecer respuestas cerradas, abre caminos de reflexión y acción que solo podrán ser 

transitados en diálogo constante entre comunidad, Estado, academia y sociedad civil. 
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